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1 

NO SON COSAS DE NIÑOS. EL BULLYING Y 

SUS FACTORES DE PREVENCIÓN. 

 

Jara Ortega Ortiz1 

Ariana Martín Alarcón2 

Nuria María Murcia Ballesta3 

Andrea Llebrés4 

 

1. CONCEPTUALIZACIÓN DEL ACOSO Y EL CIBERACOSO.  

El acoso escolar conforma uno de los mayores retos para la convivencia en las aulas 

españolas.  La gravedad de esta situación queda reflejada en las estadísticas, las cuales 

muestran como un 12,3% del alumnado admite la presencia de casos de bullying en su propia 

aula. Además,  la desprotección percibida por los estudiantes resulta aún más preocupante, ya 

que un 35,1% considera que el profesorado no interviene ante estas agresiones (Fundación 

Mutua Madrileña y Fundación ANAR, 2025). Esta falta de respuesta institucional no sólo perpetúa 

el ciclo de violencia, sino que debilita la confianza en el sistema educativo como un espacio 

seguro y protector.  

Según Martínez-Rodríguez y Morillas-Caro (2024),  el acoso escolar o bullying puede 

entenderse como una forma de violencia continuada ,física, verbal o emocional,  que ocurre 

habitualmente entre estudiantes. No se trata de un incidente aislado, sino de una conducta hostil 

que se repite en el tiempo mediante agresiones, burlas o intimidaciones dirigidas hacia un 

compañero específico. Esta problemática se basa en un desequilibrio de poder que suele 

paralizar a la víctima, generando un ciclo de sufrimiento y temor que afecta seriamente a su 

bienestar. Las consecuencias para el menor pueden ser devastadoras, dañando profundamente 

su salud mental y, en los casos más trágicos, llevándolo a considerar o cometer suicidio. 

 

El aumento del uso de dispositivos electrónicos a edades cada vez más tempranas y sin 

supervisión da lugar a nuevas formas de acoso que traspasan los límites del horario escolar. De 

 
1 Institución de autor 1.  

2 Institución de autor 2. 

3 Institución de autor 3. 

4 Institución de autor 4. 
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esta manera, el cyberbullying surge como una extensión digital de la violencia escolar que ocurre 

entre iguales, mediante el uso indebido de redes sociales y dispositivos electrónicos. Esta 

práctica consiste en la difusión deliberada de contenidos malintencionados, como comentarios 

ofensivos, imágenes denigrantes, videos vejatorios o la creación de "memes", con el objetivo de 

intimidar y dañar la reputación y la estabilidad emocional de la víctima, caracterizándose por el 

hecho de hacer público lo privado (Dorantes-Carrión, 2025) . 

 

1.1. Factores mínimos para considerar como acoso una conducta  

De acuerdo con Duchement (2025), para que una situación de violencia en el ámbito 

educativo sea clasificada como acoso escolar, los protocolos suelen exigir el cumplimiento de 

una serie de condiciones mínimas. (I) En primer lugar, debe de manifestarse una naturaleza 

predatoria. El objetivo del agresor no nace de un desacuerdo legítimo o un conflicto de opiniones, 

sino del deseo deliberado de someter, herir o aprovecharse de la víctima. (II) Además, los abusos 

se dan con una intencionalidad clara. Los ataques no son incidentes fortuitos, sino que responden 

a una voluntad y planificación por parte del acosador. En consecuencia, si se demuestra que un 

suceso fue accidental, no se cataloga como acoso. (III) Esta agresión no es aleatoria sino que 

se da una personalización del abuso. El agresor selecciona y dirige sus ataques específicamente 

hacia una persona determinada. (IV) Por otra parte, debe existir un desequilibrio de poder, es 

decir, una desigualdad de fuerzas que el agresor utiliza para intimidar o atacar. Esta fuerza no 

es necesariamente física, sino que puede ser social o epistémica. (V) A este desequilibrio se le 

une una responsabilidad desigual, donde el peso de la culpa recae principalmente en el agresor 

(VI) Finalmente, el bullying se caracteriza por la cronicidad y repetición. Un incidente aislado no 

constituye acoso. Para ser considerado como tal, los ataques deben repetirse con frecuencia y 

presentar una alta probabilidad de continuar ocurriendo en el futuro si no hay intervención. 

 

2. CONSECUENCIAS EN EL ALUMNADO 

El acoso escolar presenta graves consecuencias en las víctimas que se dan tanto a corto 

como a medio y largo plazo. Estas, según si son o no exteriorizadas, pueden dividirse en dos 

tipos. 

En primer lugar, se dan consecuencias caracterizadas por factores internalizantes. 

Labrador-Rodríguez et al. (2023) subrayan cómo el acoso escolar conlleva graves repercusiones 

multidimensionales que afectan la integridad del menor, manifestándose en un deterioro 

significativo de su bienestar personal. Entre las secuelas más destacadas, las víctimas suelen 

presentar niveles reducidos de autoestima, una condición que se vincula estrechamente con el 

acoso de tipo físico y verbal. Asimismo, se observa que estos estudiantes experimentan mayores 

índices de ansiedad y dificultades en la regulación emocional y en el desarrollo de la competencia 

social en comparación con sus pares.  
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Por otro lado, Orovio (2024) los factores externalizantes y los trastornos de conducta 

caracterizan principalmente los perfiles de los agresores y observadores. Estos roles suelen 

asociarse con rasgos de agresividad, impulsividad y, en ocasiones, sintomatología paranoide o 

trastornos del desarrollo. Un hallazgo relevante indica que las mujeres involucradas en 

situaciones de acoso presentan una mayor tendencia a desarrollar trastornos alimentarios, 

mientras que en los varones la agresividad suele estar vinculada a estereotipos de masculinidad 

y falta de asertividad. El aislamiento social constituye otra consecuencia clínica crítica, donde el 

agresor utiliza el desprestigio para provocar el rechazo sistemático de la víctima por parte de sus 

pares. Este fenómeno se traduce en una menor capacidad de elección social y un aumento de 

la sensibilidad interpersonal en el niño o adolescente. Finalmente, la evidencia subraya que 

muchas de estas conductas son manifestaciones de somatizaciones derivadas de disfunciones 

familiares, donde la falta de cohesión y afecto en el hogar se traduce en comportamientos 

desadaptativos en el entorno escolar. 

A estas secuelas, Solano-Sisalima et al. (2025) le suman cómo el acoso escolar impacta de 

manera crítica en la trayectoria educativa de los estudiantes. En ocasiones, el bullying genera un 

bajo desempeño escolar, mayores índices de absentismo y el abandono temprano de los 

estudios en las víctimas. En consecuencia, su futuro formativo a largo plazo se ve seriamente 

comprometido. 

 

3. PREVENCIÓN 

Corral-Martínez y Sánchez-Chiva (2025) delimitan una serie de posibles indicios a los que 

los docentes deben atender con el fin de prevenir el acoso. En primer lugar, es necesario 

considerar que el acoso suele originarse a partir de la escalada de incidentes de aparente baja 

intensidad. En este sentido, es preciso instruir a los educadores en la no minimización de los 

incidentes aislados, promoviendo una estrategia de observación continuada que permita evaluar 

la evolución de las relaciones interpersonales de los alumnos implicados tras un primer conflicto. 

Asimismo, la percepción de la diferencia, ya sea por atributos físicos, características psicológicas, 

estatus socioeconómico o pertenencia a minorías étnicas, se erige como un factor de 

vulnerabilidad primario sobre el cual se edifica inicialmente la victimización. De igual modo, 

resulta esencial sensibilizar al profesorado respecto al alumnado susceptible de ser categorizado 

como «diferente» o «especial» A esto se suma la normalización de ciertas microagresiones en 

la cultura de los iguales, tales como la asignación de motes, burlas o agresiones físicas menores, 

las cuales actúan como catalizadores hacia dinámicas de acoso formal debido a la difusa frontera 

existente entre la interacción cotidiana y el hostigamiento sistemático. Se debe dotar a los 

profesionales de la educación de herramientas para analizar críticamente las interacciones 

sociolingüísticas en el aula. 
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 Por su parte, Moreno-García et al. (20249 delimitan una serie de factores de prevención 

que tener en cuenta, basados en tres pilares fundamentales. En primer lugar, es imperativo 

fortalecer el vínculo entre la familia y la institución educativa, reconociendo que los modelos de 

conducta y la situación afectiva del hogar son determinantes en el comportamiento del menor. 

Por tanto, la colaboración estrecha y la formación conjunta entre padres y docentes permiten una 

intervención coordinada frente a las conductas disruptivas. En segundo lugar, la alfabetización 

emocional y el desarrollo de habilidades blandas se presentan como herramientas esenciales 

para potenciar la empatía, la autoestima y la capacidad de resolución pacífica de conflictos, 

combatiendo así el analfabetismo emocional y promoviendo el respeto a la pluralidad. 

Finalmente, esta estrategia debe integrarse en la dinámica diaria del aula mediante metodologías 

de aprendizaje cooperativo que fomenten la solidaridad, el uso de tests sociométricos para la 

detección temprana de grupos vulnerables y la implementación de recursos comunicativos como 

el buzón del valiente. Todo este engranaje depende de una formación permanente del 

profesorado que priorice la prevención integral sobre las medidas meramente punitivas, las 

cuales resultan insuficientes para atajar la raíz del problema. 

 

 

4. CONSIDERACIONES FINALES 

El fenómeno del acoso escolar y el ciberacoso no puede seguir entendiéndose como una 

simple "cosa de niños". Como se ha desgranado a lo largo de este documento, estamos ante 

una violencia sistemática que compromete la integridad psíquica, física y el futuro académico del 

alumnado. Por ello, la respuesta no puede ser reactiva ni meramente punitiva; requiere una 

transformación de la cultura escolar que priorice la alfabetización emocional y la participación 

activa de toda la comunidad educativa. 

La prevención efectiva nace de la capacidad de los docentes para identificar las 

microagresiones y de la voluntad institucional para romper el silencio. Solo mediante un enfoque 

integral, que una a familias, centros y tecnología bajo una mirada ética, se podrá garantizar que 

las aulas sean espacios de convivencia y no de exclusión. La intervención frente al acoso debe 

trascender la gestión del conflicto puntual, sino que debe orientarse a consolidar espacios 

seguros, basados en la empatía, que actúen como mecanismos de defensa globales que ayudan 

a reducir el impacto de las conductas disruptivas en la salud mental de los menores. (Gusqui et 

al, 2025). 
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2 

REPENSANDO EL PROCESO EDUCATIVO 

EN TIEMPOS DE IA 

 

Ernesto Colomo-Magaña1 

 

1. INTRODUCCIÓN  

La educación no es una realidad fija. Se trata de un proceso dinámico que se va modificando 

a merced de los cambios que se van generando en la realidad sociocultural, política, económica 

e, incluso, religiosa. Todos los factores que condicionan y determinan la evolución del ser 

humano inciden en los aspectos claves que van configurando la labor educativa, orientada a 

lograr que el ser humano alcance su mejor versión y un desarrollo integral en todas las esferas 

y posibilidades de su vida. Es algo más que una capacidad eficiente de adaptación al contexto, 

pues conlleva elementos de orden superior, como la comprensión de nuestro ser y hacer en el 

mundo, junto con el desarrollo metacognitivo que nos permite reflexionar y autorregular nuestros 

pensamientos.  

Se trata de un concepto poliédrico, con múltiples caras, aristas y vértices, cuyo debate tiene 

sus ecos en los orígenes de la existencia humana y cuya evolución, ha sido paralela a las 

necesidades de los contextos donde se ha desenvuelto el sujeto y la sociedad. No obstante, 

existen ciertos consensos que, siempre con matices, van articulando un cuerpo de conocimiento 

sobre el que construir las matizaciones que la realidad y el contexto pueden deparar en cada 

momento.  

Con este propósito y ante la irrupción de la inteligencia artificial (IA, en adelante) como un 

tsunami tecnológico que está reconfigurando la forma de hacer, ser y estar en todos los campos, 

incluido el formativo (Carriere et al., 2026), este texto pretende ofrecer un espacio donde el 

tiempo se congela brevemente para poder pensar, un refugio introspectivo de carácter reflexivo 

ante la inmediatez de una sociedad postmoderna y líquida (Bauman, 2000). Durante esta travesía 

académica, recorreremos cómo la llegada de la IA ha incidido en la transformación del concepto 

de educación y los cambios acaecidos en los cuatro criterios que conforman el acto educativo, 

además de explicitar qué conlleva educar en la IA, con la IA y para la IA. 

 

 
1 Universidad de Málaga. 
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2. REDEFINIR LA RED NOMOLÓGICA DEL CONCEPTO DE EDUCACIÓN 

DESDE LA IA 

Si atendemos al debate contemporáneo sobre el concepto de educación, no podemos 

prescindir de la reflexión que ofrecen los autores clásicos de teoría educativa. Un referente 

nacional, como el ya desaparecido catedrático de Teoría de la Educación, José Manuel Esteve 

(2010), realizó un análisis crítico y actualizado de la propuesta de Peters (1969), donde se 

defendía que el concepto de educación no era unívoco ni de naturaleza dogmática, sino que, por 

el contrario, se sustenta y construye entorno a una red de términos —aprendizaje, enseñanza, 

instrucción, adiestramiento, entrenamiento y otros— cuya diferenciación entre ellos, es 

imprescindible para comprender cuándo un proceso puede considerarse verdaderamente 

educativo. El problema de antaño, y que aún persiste en su utilización por personas ajenas a las 

ciencias de la educación, es dotar del mismo valor conceptual a términos que, si bien, pertenecen 

al mismo campo semántico, difieren en aspectos como los valores, actitudes o actos asociados 

a los mismos. No podemos igualar educación al resto de términos que, no llegando a ser 

hipónimos de dicho vocablo, sí que tienen aspectos que determinan la noción y significado de 

esta. Por tanto, se hace preciso diferenciar esos matices, máxime cuando la propia concepción 

del acto educativo se ve transformada a raíz de los cambios contextuales provocados por la 

llegada de la IA. Si bien es cierto que la irrupción de esta tecnología no invalida la red nomológica, 

si requiere de una reinterpretación consciente de la misma, con atención especial a los pilares 

del núcleo de la experiencia educativa: aprendizaje, enseñanza y educación. 

 

2.1. Aprendizaje en tiempos de IA 

El aprendizaje debe concebirse como el eje de toda la red nomológica. Se concibe como el 

cambio observable en el conocimiento, conducta, habilidad, destreza o competencia como fruto 

de vincular los conocimientos previos y la nueva información, conllevando la reconfiguración de 

los esquemas cognitivos de la persona. La significatividad del aprendizaje (Ausubel, 1963), 

radica en ese saber hacer aplicado a otras situaciones y realidades diferentes, siendo capaces 

de adaptarnos y dar respuestas acordes a los entresijos de la situación o problemática a 

enfrentar. La paradoja del aprendizaje con la IA guarda relación con la rápida consecución de la 

información y de dar solución a diferentes problemas, sin la necesaria vinculación con lo que la 

persona sabía para la actualización de los esquemas cognitivos. La IA responde a preguntas, 

explica, situaciones, da alternativas de solución y sintetiza la información (Rubio et al., 2025a), 

es decir, realiza acciones de cognición superior que el sujeto deja de realizar. Por consiguiente, 

el alumnado puede reflejar cambios en su rendimiento, logrando ajustarse y superar con facilidad 

los objetivos propedeúticos estipulados. Sin embargo, ese logro de metas no garantiza que haya 

conformado esos esquemas conceptuales necesarios para que el aprendizaje sea significativo, 

no llegando a comprender realmente la lógica subyacente de las respuestas que ha dado. Todo 

ello pone en peligro y riesgo la profundidad y significatividad de los aprendizajes, no siendo 
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capaces de trasladar lo aprendido a nuevas situaciones. Por tanto, la IA puede resultar perjudicial 

para el aprendizaje cuando situamos el foco solo en los resultados y no en los procesos, cuando 

solo evaluamos el desempeño y no la comprensión real de las respuestas a los retos, problemas 

o situaciones planteadas. La clave para evitar esto procede de la integración crítica de la IA, 

como elemento de apoyo y consulta, no produciendo las respuestas solicitadas, sino 

favoreciendo la indagación, reflexión y análisis del pensamiento, sin que sustituya la experiencia 

formativa al dar espacio al acto de conectar los conocimientos y/o competencias en pro del 

desarrollo integral del individuo. 

 

2.2. La enseñanza mediada por IA 

La enseñanza no puede, ni debe, desligarse del aprendizaje, convirtiéndose en la acción 

consciente orientada al éxito del proceso formativo. La revolución con la llegada de la IA tiene 

que ver en el cambio de rol del docente (Rubio et al., 2025b), algo que ya ha venido 

transformándose con la implementación de las metodologías activas y los procesos 

personalizados de educación. El docente deja de ser fuente de conocimiento exclusiva, pudiendo 

el alumnado acceder a los contenidos y sus explicaciones sin necesidad de que se produzca la 

interacción docente-estudiante. Gracias a la IA generativa y a la creación de chatbots y/o tutores 

virtuales, tenemos tecnologías que pueden explicar conceptos, evaluar tareas y adaptar los 

elementos del curriculum a los diferentes niveles, cubriendo parte del espectro de las labores a 

satisfacer por el docente. No obstante, el componente humano de la acción de enseñar no puede 

ser sustituido por la IA, pues esta opera sin conciencia respecto al proceso, solo con el fin de 

satisfacer los propósitos concretos que se le ha dado. La intención ética de qué enseñamos y 

cómo lo hacemos, así como la comprensión profunda de la condición humana del alumnado y la 

implementación de aspectos claves del curriculum oculto seguirán siendo actos no reproducibles 

y propios de la labor docente. El cambio consiste en transformar el rol de transmisor de 

conocimiento al de acompañante crítico y la supervisión epistemológica. 

 

2.3. Evolución de los cuatro criterios del acto educativo por la IA 

Antes de aterrizar en el acto educativo, es preciso reflexionar sobre cómo han evolucionado 

los criterios que lo definen, siendo estos contenido, forma, uso y equilibrio (Peters, 1969). En el 

contexto de la IA, estos criterios adquieren una relevancia nueva. 

 

2.3.1. El criterio de contenido 

Este criterio se refiere al valor moral, intelectual y humano de lo que se aprende. No es 

educativo aquello que, aunque enseñe algo, introduce contenidos moralmente inadmisibles, 

conceptualmente pobres o epistemológicamente engañosos. La IA altera este criterio al ser 

fuente de respuestas y consultas, donde los sesgos, errores y alucinaciones son frecuentes en 

unos sistemas entrenados con grandes cantidades de datos cuya precisión no siempre es 
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transparente. Este hecho provoca que, si el alumnado no está debidamente formado y no es 

capaz de discernir moralmente la adecuación del contenido o su veracidad, pueda no identificar 

dichas distorsiones y dar por válidos contenidos irreales. Todo ello provoca que la formación ética 

y la capacidad de discernir información veraz sean aspectos a reforzar en este contexto. 

 

2.3.2. El criterio de forma 

Hacemos alusión al modo en qué se producen los procedimientos mediante los cuales se 

induce un aprendizaje. Para ser educativo, el proceso debe respetar la libertad del alumnado, 

fomentar su autonomía y evitar cualquier tipo de manipulación o condicionamiento que coarte su 

capacidad de razonamiento. Aquí el problema de la IA vuelve a ser su falta de transparencia. El 

alumnado realiza consultas y la IA no explica los motivos para dar una determinada respuesta, 

pudiendo dirigir al alumnado hacia ciertas conclusiones no neutrales determinadas por la 

información de las bases de datos de donde se extrae la información. La consecuencia es la 

producción de aprendizajes faltos de crítica, donde se valida las respuestas de la IA sin 

cuestionar los resultados ni comprender cómo se ha llegado a ellos, quedando atados a 

soluciones que no son propias del estudiante. Junto a ello, la inmediatez de esta tecnología 

también afecta a la reducción de la paciencia cognitiva y la capacidad de esfuerzo, delegando 

acciones claves para el desarrollo humano a máquinas. 

 

2.3.3. El criterio de uso 

Se trata de un criterio asociado a la reformulación de los esquemas cognitivos, de forma 

que para que un aprendizaje sea educativo, el alumnado debe poder integrar el nuevo contenido 

junto a lo que ya sabía y poder aplicarlo a situaciones nuevas. En este caso, la IA interviene de 

forma directa en este criterio, ya que es capaz de dar respuestas correctas sin la necesidad de 

que el alumnado desarrolle los procesos cognitivos necesarios para la compresión y solución del 

problema. Nuevamente se trata de dar un uso pedagógico de esta herramienta, de forma que la 

IA no sustituya el razonamiento del alumnado, sino que favorezca y estimule su desarrollo 

intelectual. Esto podemos lograrlo cuando la finalidad de utilizar la IA se ciñe a explorar posibles 

soluciones alternativas o contrastar hipótesis del alumnado sobre cómo afrontar el problema, 

fortaleciendo una asimilación significativa del aprendizaje. 

 

2.3.4. El criterio de equilibrio 

El foco se sitúa en si el aprendizaje ha contribuido al desarrollo armonioso de la persona. Si 

tras el proceso formativo se manifiestan estados alterados en el alumnado, como ansiedad o 

dependencia, así como una visión sesgada y limitada de la realidad, ese equilibrio no se ha 

alcanzado. Si bien ya hemos visto otros riesgos vinculados al uso de la IA en los otros criterios, 

aquí el más propio tiene que ver con la sobre dependencia tecnológica. El problema reside en 

un uso continuado y sistemático de esta tecnología, pudiendo conllevar a una desconfianza del 
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alumnado respecto a sus propias capacidades, restando creatividad, iniciativa y razonamiento 

crítico. Pero, como en anteriores criterios, todo depende de si el uso es pedagógico. Así, también 

puede ofrecer oportunidades realmente beneficiosas, como es la atención personalizada y la 

adaptación de los ritmos de aprendizaje o el acceso a experiencias enriquecedoras. 

 

2.4. La educación como concepto central y vulnerable ante la IA 

La educación, como acto, conlleva el nivel más alto de exigencia y el cumplimiento de los 

cuatro criterios expuestos, es decir, el desarrollo de una enseñanza que favorezca la adquisición 

de aprendizajes de contenidos moralmente irreprochables, respetando la forma de aprender del 

alumnado, que pueda usarlo en contextos diferentes al aprendido y equilibrando que la formación 

sea holística e integral. La diferencia radica en la transformación de la persona en su totalidad, 

no solo de sus capacidades intelectuales, sino que incorporara el componente moral y la 

coherencia entre pensamiento y acción. El problema que puede generar la IA en el acto educativo 

se concreta en la pérdida del factor humano en dicho proceso. La IA nos puede ofrecer 

respuestas y soluciones ya cerradas, dejando sin espacio (ni necesidad para superar la tarea o 

evaluación) al dilema cognitivo al que debería enfrentarse el alumnado. Con ello se limitan 

aspectos claves para el desarrollo cognitivo, como son el fomento de la creatividad o el 

pensamiento crítico. A esto debemos sumar también la reducción de la autonomía en los 

quehaceres académicos, delegando nuestra responsabilidad y compromiso con el estudio a 

sistemas computacionales que operan a nuestro servicio. De este modo, el problema reside en 

la falta de directrices pedagógicas y reguladoras del uso académico de la IA, siendo un riesgo 

real que cada vez el alumnado delegue más de forma sistemática procesos cognitivos superiores 

que son esenciales, tales como la implementación del juicio crítico o de la reflexión moral, no 

produciéndose aprendizajes y, por consiguiente, no logrando el propósito educativo. 

 

3. EDUCAR EN, CON Y PARA LA IA  

Llegados a este punto, donde hemos analizado como afecta la interacción con la IA a la 

concepción del acto educativo, es el momento de repensar el hecho educativo mediado por la 

presencia de esta tecnología, tomando como perspectiva la relación entre la acción de educar y 

el papel que juega la IA como complemento. 

 

3.1. Educar con IA 

Conlleva una doble perspectiva, bien situemos el foco en la labor docente o la 

responsabilidad del alumnado. Si atendemos al papel docente, implica usarla como una 

herramienta didáctica que favorezca la tarea de enseñar desde la calidad, personalización y 

eficiencia en lo que hacemos. Adquiere un carácter instrumental, de igual modo que otros 

recursos tecnológicos (material audiovisual, recursos digitales, etc.) pueden tener en el quehacer 
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del educador. El facto clave deriva de la capacidad del docente de integrar la IA manteniendo el 

protagonismo cognitivo del alumnado, de forma que no sustituya su razonamiento, si no que 

potencie el despliegue y desarrollo del mismo. En cuanto al rol del alumnado, se asocia al uso 

responsable y no dependiente de la IA, enseñando a utilizarla como un medio para su aprendizaje 

y no como un fin, estableciendo límites cognitivos, de tiempo de uso y de fundamentos para su 

utilización. 

 

3.2. Educar en IA 

En este caso, significa convertir la propia IA en objeto de conocimiento. La finalidad es que 

el alumnado no sea un usuario desinformado, sino que tenga la capacidad crítica para evaluar el 

funcionamiento real de esta tecnología y sus consecuencias, tanto positivas como negativas. Se 

trata de alfabetizarnos en el funcionamiento de este recurso, indagando sobre cómo aprenden 

los modelos y su falta de transparencia en ocasiones; sus límites y sesgos; el uso de datos 

personales y la falta de protección de los mismos; o el impacto social que tiene su uso en diversas 

esferas (sociales, culturales, económicas, ecológicas, etc.). En una sociedad digitalizada y con 

un uso mayoritario de la IA, estos conocimientos deben poder ser comprendidos e interpretados 

por el alumnado. 

 

3.3. Educar para la IA 

Se vincula con el hecho de preparar al alumnado para vivir en un mundo donde la IA es una 

realidad y está integrada estructuralmente en diferentes aspectos y esferas de la realidad 

(trabajo, relaciones personales, información, política, etc.). Por tanto, no se trata de un 

aprendizaje de carácter técnico sobre la herramienta, si no que se orienta al componente ético-

moral del sujeto. Implica educar para que las personas tomen decisiones responsables y cívicas 

en un contexto mediado por la IA. Deben convivir desde una posición activa, crítica y reflexiva 

respecto a los dilemas morales, la justicia algorítmica, la sostenibilidad digital, la privacidad o la 

autonomía personal, orientando siempre sus acciones hacia el bien común. 

 

4. CONCLUSIONES  

Podemos concluir que educar en tiempos de IA no es un desafío tecnológico, sino 

profundamente antropológico y pedagógico. La cuestión central no consiste en decidir cuánto 

espacio otorgar a la inteligencia artificial en las aulas, sino en determinar qué tipo de persona 

queremos formar en una sociedad donde la IA forma parte de todos los aspectos y esferas 

(Unesco, 2023). La educación no debe reducirse exclusivamente a la optimización de resultados 

ni a la eficiencia en la producción de respuestas correctas; su núcleo sigue siendo la 

configuración integral del sujeto. En este escenario, no debemos polarizar entre frenar la IA o en 

abrazarla acríticamente, sino en humanizar el proceso educativo contando con ella como medio, 
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acompañante y apoyo. La IA puede ampliar experiencias, estimular procesos cognitivos, ofrecer 

retroalimentación personalizada y enriquecer el acceso al conocimiento (Rubio et al., 2025c). Sin 

embargo, nunca debe sustituir el esfuerzo intelectual, la deliberación moral ni la responsabilidad 

del aprendizaje por parte de los agentes implicados en el acto educativo. Integrar la IA exige, por 

tanto, criterios éticos claros, límites pedagógicos explícitos y una orientación formativa que 

priorice el pensamiento crítico, la creatividad y el juicio moral. Solo así la innovación tecnológica 

será un instrumento al servicio del desarrollo humano y no un atajo que lo empobrezca. 
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3 

REGULACIÓN DE LA INTELIGENCIA 

ARTIFICIAL EN EDUCACIÓN 

 

Violeta Cebrián-Robles1 

 

1. INTRODUCCIÓN 

La inteligencia artificial generativa (IAG, en adelante) ha irrumpido en los distintos campos 

profesionales a nivel mundial, modelando la forma de trabajar y descongestionando de tareas 

que hasta el momento podían dilatarse en el tiempo.  

En el campo educativo, está rediseñando el proceso de enseñanza-aprendizaje. Sin 

embargo, y pese a sus innumerables beneficios, es fundamental que su uso esté regulado de 

forma que se protejan los derechos fundamentales, así como la privacidad. Especialmente, en 

educación, es considerada de “alto riesgo” (Parlamento Europeo y Consejo de la Unión Europea, 

2024), por lo que requiere de un estudio pormenorizado para prevenir un uso inadecuado. Las 

universidades, acertadamente, ya publican en sus páginas oficiales información variada sobre 

un uso responsable (Universidad de Málaga, 2025). 

El aumento de herramientas de IAG hacen urgente el abordaje de la ética, al menos, y como 

recoge la UNESCO (2024) desde cinco perspectivas: acceso y equidad (disparidades), conexión 

humana (posible reducción de interacción y aspectos socioemocionales inherentes al 

aprendizaje), desarrollo intelectual humano (puede limitar la autonomía y actuación de los 

estudiantes ante soluciones predeterminadas), impacto psicológico (inquietud en cuanto al 

desarrollo cognitivo y bienestar emocional) y, prejuicios y discriminación ocultos (sesgos).  

En este trabajo se realiza un breve repaso del marco normativo de la IA en educación, con 

el objetivo de ofrecer una visión general de las principales normativas que conciernen al ámbito 

educativo. Se recoge una información descriptiva sin comparar o profundizar en aspectos 

técnicos y jurídicos. 

Se realiza una descripción de la normativa en torno a la IA desde un nivel macro a micro, 

analizando a nivel internacional, europeo, nacional (España) y, por último, local o institucional 

(mostrando como ejemplo la Universidad de Málaga -UMA, en adelante-, institución donde 

trabaja la autora). La selección de normativa ha sido reducida, pese a la gran cantidad existente 

 
1 Universidad de Málaga.  


